
 

 

PADRE JUAN VIROCHE, PRESENTE NA CAMINHADA! 

“Vidas pelas vidas, vidas pelo Reino.” 

 

Brasil, 01 de Novembro de 2016. 

 

Aos Irmãos e Irmãs da paróquia San Francisco Solano, Tucumán, Argentina. 

 

A Pastoral da Juventude do Brasil segue apreensiva pela forma brutal de morte de um 

sacerdote, que manteve sua trajetória de luta e defesa da vida dos mais vulneráveis e destinados 

a sofrerem nas mãos do narcotráfico e da exclusão social. 

Durante sua vida, o Sacerdote Juan Viroche, Pároco de San Francisco Solano, em 

Tucumán – Argentina, denunciou um sistema opressor que maltrata, extorque, ameaça e matam 

padres, leigos, catequistas, trabalhadores, jovens! Um sistema que ninguém está a salvo. Pe. 

Juan foi encontrado misteriosamente morto em sua paroquia, com o mesmo destino de tantos 

outros: ser torturado e aparecer cadáver. 

A morte do Padre Juan nos faz enfrentar uma realidade na América Latina que há tempos 

vem apontando causas mal concluídas a nível judicial e o toleramento do narcotráfico e da 

injustiça social.  

Cristo nos convida a não termos medo da perseguição e a buscar vida em abundância, 

nos comprometendo com o povo para liberta-los da aflição, da opressão e agonia. Estas mortes 

ao invés de apagar em nós o ardor da fé, entusiasmam ainda mais o vigor de nossas 

comunidades.  Desde então, uma série de marchas tucumanas vem se construindo contra o 

tráfico de drogas e a corrupção, exigindo justiça contra a morte de Pe. Juan e de outras pessoas 

que deram a sua vida em defesa dos mais humildes.  

É nossa Missão como jovens aderir a essa mobilização em defesa da vida e pressionar a 

justiça e o poder publico para que enfrente esse sistema a fim de garantir os direitos ao povo e 

a juventude.  



 

Pe. Juan foi um testemunho de um cristão encarnado nos problemas do povo e que luta 

por justiça. E aqueles que caem na luta, com amor sincero ao povo e buscando a verdadeira 

libertação, devem ser considerados sempre presentes entre nós.  

Que o sangue derramado por tantos seja semente de liberdade e sinal de que a esperança 

será em breve uma realidade. Que a coragem e a firmeza dos mártires da caminhada, nos 

encoraje a luta e a crer que mundo melhor é possível.  

 

Seguimos firmes na luta. 

Abraços fraternos. 

  



 

PADRE JUAN VIROCHE, ¡PRESENTE EM EL CAMINO! 

“Vidas por la vida, vidas por el Reino” 

Brasil, noviembre de 2016. 

 

A los/as hermanos/as de la Parroquia San Francisco Solano, Tucumán – Argentina. 

 

La Pastoral de Juventud del Brasil sigue aprensiva por la forma brutal de muerte de un 

sacerdote, que mantuvo su trayectoria de lucha y defensa de la vida de los más vulnerables y 

destinados a sufrir en las manos del narcotráfico e de la exclusión social. 

Durante su vida, el sacerdote Juan Viroche, Párroco de San Francisco Solano, en 

Tucumán – Argentina, denuncio un sistema opresor que maltrata, extorsiona, amenaza e matan 

padres, laicos, catequistas, trabajadores, jóvenes. Un sistema que nadie está salvo. Padre Juan 

fue encontrado misteriosamente muerto en su Parroquia, con el mismo destino de tantos otros: 

ser torturado y luego aparece el cadáver. 

La muerte del Padre Juan nos enfrenta a una realidad en América Latina que hace 

tiempos está apuntando causas mal concluidas e nivel judicial y que tolera la injusticia social y 

el narcotráfico. 

Cristo nos incentiva a no tener miedo de las persecuciones y a buscar vida en 

abundancia, comprometiéndonos con el pueblo para liberarlos de la aflicción, de la opresión y 

la agonía. Estas muertes en vez de borra en nosotros el ardor de la fe, entusiasman más todavía 

el vigor de nuestras comunidades. Desde entonces, una serie de marchas tucumanas se está 

construyendo contra el narcotráfico de drogas y de la corrupción, exigiendo justicia contra la 

muerte del Padre Juan y de otras personas que dieron sus vidas en defensa de los más humildes. 

Es nuestra misión como jóvenes adherir a esa movilización en defensa de la vida y 

presionar la justicia y el poder público para que enfrente ese sistema a fin de garantizar los 

derechos al pueblo y a la juventud. 



 

El padre Juan fue un testimonio de un cristiano encarnado en los problemas del pueblo 

y que lucha por justicia. Y aquellos que caen en la lucha, con amor sincero al pueblo y buscando 

la verdadera liberación, que deben ser considerados siempre presentes entre nosotros. 

Que la sangre derramada por tantos sea semilla de libertad y señal de que la esperanza 

será en breve una realidad. Que el coraje y la firmeza de los mártires del camino, nos encorajen 

para la lucha y para creer que un mundo mejor es posible. 

 

Seguimos firmes en la lucha. 

Abrazos fraternales. 


